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BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DI TOLl:DO. 
ESTE DOLETl:'i EST,\ DEDICADO ,\ LA CIRCULACION DE LAS com;NJCACJOl'iES 

OFICIALES DEL A I\ZODISl'A DO y nrrn AS QUE CO:.'i\'E'.'iGA AL l'.'iTEIIES DEL CI.ER(J. 

REFLEXIONES CRÍTICAS 
SOBRE LA. EXISTENCIA DE SAN EUGENIO PRBIER ARZOBISPO DE TOLEDO, 

Y SU APOSTOLADO EN ESTA CIUDAD. 
~ 

IV. 
El ardiente deseo que siempre hemos teui¡Jo de que en un 

sin·lo en que se insinúa bastantemente la necia incredulidad y el 
ridículu escepticismo sean respetadas las venerandas ti-adicio­
nes ele nuestras primitivas Igle;e;ias, nos ha estimulado á escribir 
algunas reflexiones, á fin ele vindicar la memoria ele S:m Euge­
nio l\Iártir, primer Arzobispo lle Toledo, y rectificar las opinio­
nes del autor de la última historia eclesiástica de Espaüa, que 
niega su venida á la imperial ciudad y su predicacion en ella. 
Con el presente son cuatro los artícuios dedicados ú tan impor­
tante objeto. En ellos hacemos notar inexactitudes y er1 ni voca­
ciones de mucha monta, cu que lastimosamente ha illcurrido 
aquel autor. J\Ias para que nadie presuma descnlirimos estos 
defectos con el fin de desacreditar á uuestro historiallor, protes­
tamos desde\ luego que nuestra intencion no es otra que escla­
recer la verdad, y patentizar que es justo y razonable el culto 
que la Iglesia Primada de las Espaüas tributa á su Santo Pa­
trono. Tenemos ya suficientcme11te demostrado que aquül es­
crito1· aglomera muchos ücfectos al tratar tan interesaute ma­
teria. Resta ocuparnos toda Yía de otros de la mayor entidad, en 
cuaüto :c:e prctellde probar con ellos e:-;· una superchería, una 
impostura, una falsedad, c,uinto se nos refiere del hallazgo del 
Uncrpo de San Eugenio, per:-,istiemlo en negar huhiese tal Santo 
que fuese primer Oui~po de Toledo. 
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Marchando el autor por la scntla cinc se trazó desde un prin­

cipio nos dice (pág. 15): ,,Hasta el sig-lo XVI la Iglesia <le París 
no usó sino el rezo (fo nürtir.» Esta es una de tantas proposicio-
11es absolutas cpw nos ofrece su historia, destituidas de prue­
bas, como si asegurase una cosa tri vial y ele toclos conocida. 
Lo contrario nos acrnditan testimonios muy autenticas. Sea el 
primero el que nos <lú Antonio de Rivern, como Notario Apos­
tólico, deputado para dar fo de todas las cosas concernientes ú 
la traslacion del Cuerpo <le San Eugenio. Testifica este funcio­
nario que suplicó al R. P. Juan Xambellam, Pl'ior y gran Vi­
cario ele la Abadía de San Dionisio de París , estando presentes 
varios otros mong-es, le manifestase si había en el Monasterio 
algun libro que contuviese la historia y série ele la vida y mi­
lagrns de San Eugenio, del cual pudiera sacar copia ó cstracto; 
y que inmediatamente el referido gran Vicario mandó ú un 
mouge trajera P.l libro que so 11etlia, y acto contíuuo lo Yerificó. 
líber ilfr, son palabras del mencionado Notario, 71rru[Jrmulis, 
et r¡ua11t11m de specie conjecturam fieri licebat, per antiquus eral, 
En él se contenían los Oficios de varios Santos, y eutrn ellos el 
de San Eugenio. Post 0(/icium Sancti Bricii sequitur Olficium 
Sane ti Eu,r¡enii martyris ]!,)Jiscopi Toletani. Este Oficio, con sus 
doce lcccioues, segun el antiguo rito de la Iglesia. galicana, los 
l1imnos, antífonas, versos y oraciones, de verbo ad verbwn, lo 
trascribió el Notario Rivera. Lo mismo hizo con la Misa. La pri­
rnel'a oracion 11e ésta comie11za. así: Beati Eu!Jc11ii marl.'Jris tui al· 
r¡uc />01iti/icis Domine nos fuere prwsidiis ge. Las domas oraciones 
del O licio y Misa se <lirijen á Dios pol' los meritos é intercesion de 
San Eugenio Obispo y 11/úrtir. Este testimonio, es pedido en 
París el día ocho de Marzo del aüo mil quinientos sesenta y 
cinco, es tnas c1ue suficiente para. que se conozca el engaño que 
padeció el consabiclo escritor cuando dejaba correr la pluma. 
para a.seg-mar que la. Iglesia de París hasta el siglo XVI no usó 
sino el Oficio de Mártir. Conviene, sin cmba1·go, citar otros 
Ü'l'cfragaL!es. 

El antiguo Misal gótico-hispalense, impreso por mandato y 
con aprobacion del Emrno. y Rmo. St·. D. Alfonso Mamiq ere, 
Cardenal del título de los doce Apóstoles, Arzobispo de Sevilla. 
é Inquisidor general del Reino, en el dia XV de Noviembre; 
que es el destinado en la Iglesia (le Toledo para la fiesta pl'inci­
pal de su Santo Patrono, contiene la festividad de tan gran 
Santo. Festum, asi lcei11os, S . .E11.1J1•11ii Rpiscopi et martyris. Las 
tres oraciones de la Misa son propias, y en ellas se hace mcn­
ciun de San Eugenio, decorado con la doble laureola de Obispo y 
J/úrtir. De aquí debemos inferir que antes del siglo X.VII ya la 
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Iglesia de Sevilla, cine ha disputado la Primacía á la <le Toledo, 
celebrnha á San Eugenio Obispo y JJ/iírtir. · 

El Calenrlai·io mozarúbigo pone la fiesta <le! Santo en el mes 
de Noviembre en esta forma: S. Euf¡enii Arc!tiepiscopi 1'olela11i 
martyris, VI. capp. Y en el Misal <lel mismo rito, mucho mas 
antiguo que el de Sevilla á que nos hemos referido, se sefiala 
esta misma festividad á XV de Noviembre con estas palabras: 
In (esto Sti. Euyenii Arc!tiepiscopi 1'oletani, omnia de Comnmni 
unius martyris J>ontificis. Debemos notar que los Muzárabes dis­
tinguen sus fiestas no de otro mo<lo que por .el uso de seis, 
cuatro ó <los Capas, y que celebrando á San Eugenio con seis 
Capas dan todo el realce posible á su fiesta. V ca, pues, el autor 
á quien nos referimos que desde muchos aüos antes del sig·Io XVI 
en la Iglesia Santa de Dios se celeb1·aha á nuestro San Eugenio, 
no solo como Mú1·tir sino como Obispo. 

Llevando adelante su temerario empeño ele eclipsar las glo­
rias de San Eugenio aüade: «Por otra parte la época, el sitio, y 
la persona q uc hizo el hallazgo, son todos sospechosos.» Al 
esc1·ibi1· esto se olvidó ~e sí mismo , y no reparó en los medios 
que :-t<loptaba para sostener una empresa que jamás debiera 
arrostrar. Veamos si no cuál fué la época en que se halló el 
cuerpo de San Eugenio, el sitio donde estaba, y la persona que 
hizo el closcubrimicnto. 

La época fué en verdad tan fecunda on acontecimientos 
desgraciados CúIDO ventajosos para la Iglesia. Si en ella fueron 
demasiadamente conocidos los errores de Tanchelino, Ped!'o de 
Bruis, Gilbcrto Porretano, Enrique de To losa, Arnaldo de Bre­
xia y Pedro Abelardo, tarnbicn fueron admirables por su cien­
cia y virtud Roberto ele Ambrifel , Esteban del Cister, Pedro do 
Cluni, Bernardo ele Clara val, Noberto de Magdebnrgo, Tomás 
Cantuariense y el Abad Sugers. Esta época lo fué <le los céle­
bres Concilios Lateranenses I, II y III; y do los Papas Ca.lixto II, 
Honorio II, Inoccucio II, Eugenio III, Alejandro III y Lucio III. 
En ella fiorccian de nuevo las ciencias, especialmente la Histo­
ria y la Teología, merced ú los sé1·ios y bien meditados estudios 
de Sígehei·to, Zonaras, Algero, Lcon Ostiense , Teodoro. Balsa­
mon , Pedro Diúcono, el Obispo de París l'cdro Lombardo , el 
Teólogo Pedro Comcstor, IIugo de S. Víctor Canónigo regular 
ele S. Agustin, el Mongc Graciano, y los Almdes Gofriüo, Ru­
pcrto y Uucnico. En esta época memorable se instituían las 
mny ilusfrcs t'n·rlcnc~ militares <1c S. Juan ele Jansalcm, de los 
üalJallcl'os del 'fomplc, ele los llamados ele S. lllas, de Calatrava 
y de Alcúntara, con el lallllablú intento que todos conon~mos. 
Ya que nos cont1·aemos á nuestra E:;;paii.a, para la Católica. Na-
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cion fué esta época de honor y de gloria. Numerosas hncstes 
agarenas fueron derrotadas, y los variados pabellones de los 
Bajaes y los Califas,. dcsaparccian de las dos Castillas y de 
Estremadura, de los remos de Navarra. y Aragon, y de algunas 
provincias de Andalucía. En esta misma época la Santa Iglesia 
de Toledo tenia un clero Santo é iluf::trado. De ella salían para el 
Obispado de Osma su primer Arcediano Pedro, á quien venera­
mos en los altares; el segundo, llamado tambien Pedro, para el 
de Seg-ovia; su primer Capiscol ó Chantre S. Giraldo para el 
Arzobispado de Braq'a, 91 segundo Bernardo, varon Santo , como 
le llama el historiaaor Pedro Alcocer, para el Obispado de Si­
güenza, y despues para el Arzobispado de Santiago; otro tercer 
Pedro para regir la Io·lcsia de Palencia, y el Canónigo D. Geró­
nimo para el Obispado de la ciudad de Valencia, luego que fué 
conquistada por el Cid. Y en esta época tan célebre y memorable 
habian de tener luaar el error y la superchería, fiug-iendo la 
invencion del cuerp~ de un Santo? ¿ Y hubieran autorizado este 
engaüo los Reyes de Espaíla y Francia, de acuerdo con los 
l)relados de Toledo y de París, en una época, en que es bien 
sabido fueran muy frecuentes las disensim1es entrn el Sacerdo­
cio y el Imperio? Si no cabe semejante idea en cabeza bien or­
ganizada, si es inconcebible semej'ante pensamiento , díganos el 
historiador tantas veces repetido, por qué otro concepto llama 
sospechosa la época en que tuvo lugar el hallazgo del cuerpo 
de S. Eugenio pfimcr Obispo d9 Toledo. 

El sitio donde se halló tambien le tiene por sospechoso el tal 
escritor. ;,l)e qué sitio nos habla? No puede ser otro que el cé­
lelJre i\Ioutmartre., mo.ntaüa sagrada, cuna de la fé en Francia, 
como leemos en uno de los himnos contenidos en el Breviario ele 
I)arís, montaüa venerable, frecuentemente visitada ele las Ge­
novevas, de los Luises, de lo.S Germanos de Auxenc, de los 
Pipinos, de los Felipes Augustos: lugar sagrado que ha adqui­
rido nombre y celebridad en tod0 el universo, por la gloria de 
habc1· llado ,í, la capital de las Galias con el primero de sus Pon­
tífices el primero de sus mártires, Dionisio. En el mismo lugar 
donde había sido decapitado el Santo, los primeros creyentes de 
la Iglesia de París erigieron una Capilla. Despues á instancias 
de Santa G<moveva esta Capilla fué trasformada en anchuroso 
Tcrnp.lo el aüo 169. S. Gregorio de Tours nos refiere los mila­
gros que en esta Iglesia obraba el Seüor, mediante la intercesion 
de ~- Diouisio. Por una donacion de Clotario JI aparece , que 
liabta entonces allí una Comunidad religiosa, gobernada por su 
Ab:J.d. E_I _Hoy Dagobe1·to, que murió en el aüo de 658, fornió 
en este s1tw la gnnde Abadía de S. Dionisio, en que fué en-
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tcrra<lo; y que fué por muchos siglos Pantcon régio <le los Reyes 
de Francia. Este es el sitio do se encontró el cuerpo de San Eu­
genio. Diez Capillas hahia en esto Templo. En la tercera se 
veneraba á. nuestro glorioso Santo. ¿Qué sospecha puede-infun­
dir un lugar tan respetable y yenerado <le los fieles? ¿ Necesi­
tarían los franceses ensalzar las glorias de tan insigne Abadía, 
dcstinarnlo una Capilla, y nada menos que la tercera, para de­
dicarla á nuestro San Eugenio? ¿Oles harían falta sus reliquias, 
cuando en el altar mayor veneraban las de S. Dionisio Areopa­
gita, y sus Santos compaficros Rústico y Eleuterio, en la pri­
mera Capilla las de S. Roman 1'Ionge , en la segunda las de 
S. Hilario Confesor, en la cuarta las de S. Cucufate Mártir, en 
la quinta las de S. Patroclo, en la sexta las de S. Peregrino, 
en la séptima las de los Niüos Inocentes degollados por mandato 
<le! cruel Herodes, en la octava las de Santa Osmana Vírgen, 
en la novena las de S. Fcrmin Mártir, y en la décima las ele 
S. Eustaquio? ¿ Y supuesta la ficcion cómo pudo verificarse? 
¿_Ignoraban los Parisienses que la tercera Capilla de las diez que 
decoran el gran Templo de S. Dionis estaba dedicado á nuestro 
San Eugenio? ¿ Tan fáciles eran para prestar asenso al error , á 
la superchería y al fanatismo? ¿ Y qué interés podía moverles 
para. condescender con un espafiol que fowuaha una tramoya? 
¿ Le tendrían en ensalzar las prerogati vas de la Iglesia de To­
ledo ? ¿ O hallándose en posesion los Canónigos Toledanos de 
tributar cultos religiosos á sus Santos Prelados Heladio, Euge­
nio tercero de este nombre , Ilclefonso , J nliano y Eulogio , ne.., 
ccsitarian mendigar por medio de su Arz<,bispo D. Raymundo 
un Santo nueyo en la Abadía de S. Dionisia'? El gran Vicario, 
el Abad, el Prior, los monges todos de tan insigne Monasterio 
i se prestarían fácilmente á fabricarle y destinar una Capilla 
para que en ella se le diese culto con el nombre ele S:111 Eugenio, 
primer Arzobispo ele Toledo? ¿Todas estas cosas se habían de arre­
glar y componer en tan poco tiempo? ¿ Los fieles Toledanos eran 
entonces tan crédulos, que sin examinar datos, ni reclamar 
pruebas, admitiesen el culto de un ente ideal? Esto si que es un 
poco duro de creer, decimos con palabras del impugnado historia­
dor; y que se necesita mucha ignorancia !J algo mas, para tener por 
sospechoso el sitio en que se Yeriiicó el hallazgo. 

Tam bien es sospechosa para mencionado historiador la per­
sona que hizo el hallazgo. Esb persona es el Arzobi~po D. Ray­
munclo, vulgarmente llamado D. lb.mon. Al llegar aquí debié­
ramos tirar la pluma, poscidos de irnlignacion santa. En verdad 
no merece contcstacion alguna quien no contento con ultrajar 
ú los Canónigos de Toledo vilipcudia á su mismo Prelado, y ú 
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un Prelatlo tan <lig·no de la mayor veneracion y respeto como 
el Arzobispo D. Haymundo. ¡ Sospechoso esto Santo Prelado! 
Nadie hasta ahora se babia atrevido á mancillar su buena me­
moria. Alcoccr, mas versado en las cosas de la Iglesia do To­
ledo que el novísimo escritor de nuestra historia eclesiústica, 
nos dice ele este Arzobispo que fué uno de los Santos varones que 
trajo á la Iglesia do Toledo el Arzobispo D. Ilomardo. F. Pru­
dencio de Sandoval , en la Crónica del inclito Emperador de Es­
pa1ia D. 1ilo11so l'II de este nombre, rei de Castilla y Leon, nos re­
fiere que ora escelente Prelado, digno de tal ¡1redecesor. Los Sa­
cerdotes muzárabes , siempre que celebran el Santo Sacrificio 
de la Misa segun su antiguo rito, sea en la ilusti·e Capilla fun­
dada por el Sr. Cardenal Jimenez ele Cisneros en el úmbito del 
Templo Catedral Toledano, sea en lns Parroquias muzárabes, en 
el O/erencio hacen honorífica· mencion del Arzobispo D. Ray­
mundo. Su nombre, pues, ha merecido ocupar un lugar en los 
DJ¡pticos, segun la antigua liturgia. Desde la Iglesia do Osma 
fué trasladado á la Iglesia Primada de las Espafias. Los Canó­
nigos de esta Iglesia celarán siempre su honor y su gloria, en 
reconocimiento á los beneficios que los dispensó. Él les adjudicó. 
la tercera parto de los bienes <le esta Iglesia, instituyó que 
fuesen treinta, los veinticuatro mayores, y los restantes meno­
res , é hizo separacion do las rentas, seüalando unas ,i la 1lle11rn 
Capitulis, y otms á la jJfensa llefictoris, "para que pncl iesen po­
iseer sus cosas libremente, quitándolos la obligacion que tenían 
de comer con él en el refectorio,» segun leemos en nuestras 
antiguas crónicas, y repite Pedrn de Alcacer en el capítulo III, 
libro IV , de su Historia de Toledo. 

Convocado por Eugenio III un Concilio en la ciudad de Roms> 
el Arzobispo D. Raymunclo acudió al llamamiento. Prelado tau 
insigne partió de Toledo con mucho acompailamiento Lle perso­
nas de letras y relig·ion, dice el mismo Alcocer. Estas personas 
religiosas é instrmrlas no le dejarían solo cuando visitaba la. 
Abadía de San Dionisia, y en olla encontró el Cuerpo de San 
Eugenio pl,'Ímer Arzobispo ele Toledl). Algunas ele estas perso­
nas es nns que probahle fuesen Canónigos ele la Santa Iglesia 
Primada. Hay por tanto mas ele una iJersona sospechosa en lo q ne 
se _supone impropiamente hallazgo del Cuerpo do San Rug·onio 
primer Arzobispo de Toledo. Innumerables personas y de todas 
categorías han intervenitlo é intervienen todavía en esto, qne­
i::og·un so deduce en sana lógica de lo escrito por el autor á 
quien rebatimos, os una falsotlacl, una superchería. Reyes muy 
piadosos, venerables Prelados, Cardenales ele la Santa H,omana. 
Ig-lc::;ia, Priores de la grnnde Abadía de San JJionis, corporn-
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cioncs muy ilustradas, diremos mas, las In·lesias de Francia 
Espaüa, Italia, Améric.t y otl'us donde estánº admitidos el Ofici~ 
y 1~ li!isa de San Eugeni_o pri~1c1· Arzobispo de Toledo, tocios 
est:.m mculcados cu sei-r:cpnte 1mpostma : unos porque la forja­
ron, oti:os por haberla fomentado, los demas porque la creen y 
han ere1do tal_ cual es, una yerdad, que Ií? puede negarse sin 
nota de temernlad. lfasta. No debemos dcc11· mas. Nuestras re­
flexiones tal YCZ harán poca mella en quien las motiva· quizá 
las desprecie. Enhorabuena sea. No le arrendamos la ganan­
cia .. Lo peor será para él. Por lo demas, pel'suadidos estamos 
que hemos llenado nuestro objeto. Este no ha sido otro que de­
mostrar por medio de una série ele reflexiones la existencia de 
San Eugenio primer Arzobispo de Toledo, y su apóstolado en 
esta ciudad. 

CULTOS RELIGIOSOS. 
Hoy en la Parroquia de San Nicolás hay funcion solemne á su Santo 

titular , predicando en ella el Sr. Canónigo Doctoral. 
l\Iañana hay Sermon en la Catedral, le predicará el Sr. Canónigo 

Penitenciario. l!:n la Parroquia suprimida de San Darlolomé la llerman­
dad de nuestra Señora de Loreto consagra su fiesta principal á la Santí­
sima Vírgen. Será Orador en ella el Sr. Ca11ó11ig-o Lectora!. 

-Por la larde en la Parroquia de San Juan Bautista so practicarán los 
actos de devocion acostumbrados en obsequio del Sagrado Corazon de Je­
sus, y predicará el Sr. D. Cesáreo Humarán. 

El lunes, fiesta de la Inmaculada Concepcion de la Purísima Virgen 
l\Iadre de Dios, cultos solemnes en la Santa Iglesia Catedral, con Sermon 
que predicará el Sr. D. Jos6 Go•zalez, Dignidad de Maestrescuelas. 

En la Parroquia de San Juan Bautista la IIermandaJ de la Purísima 
Concepcion celebra su funcion principal, con Sermon que dirú el Presbi-
tero D. Juan Jos6 Quintana. _ 

Otra igual funcion se celebrará en la Parroquia de Santo Tomás 
Apóstol, con Sermon de que está encargado D. Pablo Aparicio, Presbítero. 

Hay tambien l'nnciones dedicadas á María Inmaculada en las Iglesias 
de las Heligiosas Gaitanas, de la q~e es titular: de las Reverendas l\Iadres 
Capuchinas; y de la Conccpcion Francisca. En la primera predicará el 
Sr. Cura ele Santa Justa; en la segunda el de Santa Leocadia; en la ter;­
ccra hace la funcion el Ilustre Colegio de Infauterla, y predicará .el 
Lic. D. Miguel Gal\'Cz. , . 

La Comunidad de Hcligiosas Concepcionistas Descalzas de Santa Aua 
trihuta tambien solemnes cultos [L su Purísima Madre del modo siguiente: 
el día 7 ú las diez de la. noche se cantarán Maitines, y á las doce una 
Misa solemne, l)Or conGesion lle nuestro Santísimo Padre el Papa reinante. 
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El dia 8 á las diez de la mañana será la funcion principal, en la que pre­
dicará el Sr. Canónigo l\lagistral de la S. P. I. Todas las tardes desde el 
dia 7 hasta terminar el Novenario, á las tres y media se rezará el Sanlo 
Hosario, en seguida se leerá la Norena, y despue~ se cantarán la Lclanía, 
los Gozos y la Salve. . 

El mismo dia de la Inmaculada Concepcion de María Santísima se dá 
principio en el Convento de Religiosas Franciscas de Santa Isabel .al so­
lemne octavario, que en reverencia de tan augusto misterio consagran 
anualmente varias corporaciones ilustrns de esla ciudad. El dia j .º hace 
la fiesta la Esclavitud de Maria Inmaculada, y predicará D. Hafael Tem­
bleque. El 2. º el muy ilustre Ayuntamiento de esta ciudad, y serú el 
orador su capellan D. Juan José Quintana. El 5. 0 la Archicofradia de San 
Francisco, y dirá el panegírico el Sr. Doctoral. El 4. 0 el Instituto de 
segunda enseñanza do esta provincia, y está encargado del sermon el 
Párroco de Santa Justa, Catedrático del mismo Instituto. El 5. º el ilustre 
Colegio de Abogados, y preconizará el privilegio especial de la Concepcion 
Inmaculada de la Santísima Yírgen el Sr. D. Manuel de Jesus Hodriguez, 
individuo del referido Colegio. El 6.º el Colegio de Escribanos de número, 
predicando el mismo· Sr. D. M. de J. Rodríguez. El 7. º el antiguo número 
de Procuradores , siendo el predicador el ya referido D. R. Tembleque. 
El 8." los Caballeros de la Real y distinguida Orden de Cárlos III , y está 
encargado de la oracion sagrada el mencionado Sr. Doctoral. Hay conce­
dido Jubileo plenisimo á todas las personas que habiendo confesado y co­
mulgauo, y teniendo la Ilula de la Santa Cruzada, visiten la Iglesia don­
de se celebran estos cultos , desde las primeras vísperas de la Fiesta de 
la Inmaculada Concepcion , hasta las completas del mismo día. La Nove­
na se practicará como en años anteriores. 

El referido día 8 á las tres de la tarde habrá Sermon cin la Parroquia 
de San "icen te, siendo Orador el Sr. Canónigo Doctoral de esta S. l. P. 

El dia !) funcion en la Parroquia· de Santa Lcocadia á su ilustre titu­
lar , predicando el Dr. D. Antonio Carrera, Ilenefkiado de la misma 
Parroquia. 

En la de Santiago del Arrabal la hermanJad de Santa llárbara hace 
su funcion anual, con sermon que predicará el susodicho Sr. Canónigo 
Doctoral. 

Tambien se celebra á la misma Santa en la Parroquia de Santa· María 
Magdalena, predicando D. Pablo Brarn. 
. En la de San Vicente á las tres de la tan.le predicará el Presbítero 

D. Rafael Tembleque. 
Todos estos cultos los autorizará la augusta presencia de .Jesus Sacra­

mentado. 

EDITOR, JOSÉ DE CEA. 

TOLEDO: 1862.-hll'IIEIITA DEL MISMO, CALLE DE 'LA TiilNIDAD, NÚM, 10. 


	BOAT-1862_372
	BOAT-1862_373
	BOAT-1862_374
	BOAT-1862_375
	BOAT-1862_376
	BOAT-1862_377
	BOAT-1862_378
	BOAT-1862_379
	BOAT-1862_388
	BOAT-1862_389
	BOAT-1862_390
	BOAT-1862_391
	BOAT-1862_392
	BOAT-1862_393
	BOAT-1862_394
	BOAT-1862_395
	BOAT-1862_396
	BOAT-1862_397
	BOAT-1862_398
	BOAT-1862_399
	BOAT-1862_400
	BOAT-1862_401
	BOAT-1862_402
	BOAT-1862_403
	BOAT-1862_404
	BOAT-1862_405
	BOAT-1862_406
	BOAT-1862_407
	BOAT-1862_408
	BOAT-1862_409
	BOAT-1862_410
	BOAT-1862_411



